
Ana Caicedo Richard 

 

Hija de maestros, y por supuesto como no podía ser de otra manera, de tan noble linaje no 

fue de extrañar que quisiera dedicarse a la docencia. 

Tuvo una dilatada trayectoria como profesora de Química en los Institutos de Educación 

Secundaria Ibáñez Martín y Francisco Ros Giner, pero además fue una destacada filántropa, 

que auxilió a numerosas familias sin recursos, apoyando incluso económicamente a 

estudiantes universitarios a pagar sus estudios, haciendo posible con su extraordinaria 

generosidad, que llevaran a cabo sus carreras. 

Estos méritos sociales, en beneficio a la comunidad, hicieron que el propio Ayuntamiento 

decidiera llamar con su nombre al colegio de Educación Infantil y Primaria ubicado en la 

Calle Francisco Escobar Barberán en Lorca, el cual se inauguró en el año 2008 y en el que 

ella misma llegó a formar parte del Consejo Escolar. 

En el año 2020 fue merecedora del premio concedido por la Asociación Amigos de la 

Cultura, concediéndole el premio Elio. 

Cuando la vocación de una profesión se une con la solidaridad y el compromiso, el 

resultado es el valor de una gran calidad humana como la de nuestra premiada Ana Caicedo 

Richard. 

Y por este motivo hoy, Doña Ana Caicedo Richard, merece el privilegio de compartir el 

Mural de Mujeres Esenciales en reconocimiento por su carisma solidario. 

 

 

 


